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			En memoria de mis dos bisabuelos 
Vicente Cieres Navarro y José Vallori y Bauzá.

		

	
		

		
			Exiliados: 

			Separación de una persona de la tierra en que vive. 
El exilio o destierro, ha tenido dos variantes a lo largo 
de la historia: voluntario, cuando las condiciones sociales, 
políticas, religiosas o económicas, llevan a un individuo 
o a un grupo de ellos a la determinación de autoexiliarse.

		

	
		

		
			Los agradecimientos van primero

			A Angie Pagnotta por colaborar tan incesantemente con las co- rrecciones de esta novela, ayudarme a darle forma a esta historia de manera tan apasionada y comprometida.

			A Gustavo Rodrigo Aguirre y Lizbeth Aracely Rodríguez Herrera por haber creído en esta novela y haberme apoyado para que vea la luz.

			A Luciana Luraschi por el diseño de la portada y por interpre- tar a la perfección mis ideas desde hace 10 años.

			A todos los que me acompañaron en este proceso y sobre todo a mi familia y mis amistades por creer en mí, aún cuando yo no creía en mí mismo.

			Y por supuesto a quien sostiene este libro entre sus manos, y lo está leyendo porque le gustó la hermosa tapa, o porque se lo regalaron, o lo tiene en un Kindle porque consiguió el PDF pirateado de alguna web.

			¿Qué sería de mí sin usted querido lector o querida lectora? La respuesta es simple: Nada.

			Muchas gracias por leerme y por sonreír.

		

	
		
			A quien lee

			En esta novela intenté —con total honestidad—, que sea de manera cronológica, aunque no puedo asegurarlo. Durante el proceso de escritura tuve muchas sensaciones totalmente nuevas en mi interior debido al proceso que estaba viviendo, y tampoco puedo decir que todo lo que lean es real (puedo asegurarles que hay mucho de eso) o una completa ficción inventada por mi mente. Espero poder trasmitirle al querido/a lector/a esos ambientes que se vivían y esas sensaciones de incertidumbre, miedo, sorpresa, ira, felicidad, impotencia y tristeza que son tan comunes en la vida de todos los que migramos a otros lugares del globo. Sensaciones que se amplifican cuando estamos lejos de nuestras patrias y en un entorno desconocido.

			Conocí innumerables personas (la mayoría maravillosas) que anhelo les aporten miradas diferentes de lo que es emigrar. Y también que sirva como una guía para quienes la vida los dejó en la situación de emigrar, a quienes dudan si intentarlo o no, los pondré en situaciones de las más reales y surreales posibles.

			

			Espero no encuentre al lector y lectora con la guardia baja, y tenga la mente abierta. Prepárese para viajar en la mente de un inmigrante, y descubrir una manera diferente de conocer la inmigración.

			Tomás Cieres Vallori.
Madrid, España (2023)

		

	
		
			La llamada

			Una casa en un barrio cualquiera, de una ciudad que puede ser tranquilamente la tuya. Éramos cinco personas y solo conocía a una, quien me llevó hasta ahí y a quien llamaré Antonio.

			Desde hacía un tiempo a mi mente llegaban palabras como Yagé1, Ayahuasca y viaje interno, ¿una planta me está llamando? Esas palabras me hacían eco.

			
				1	Ayahuasca o yagé: El yagé o ayahuasca es una preparación purgante procedente de la medicina tradicional indígena del Putumayo colombiano, (aunque también está presente en Bolivia, Brasil, Ecuador, Perú y Venezuela), su acción es integral, física, mental y espiritual. Se dice que Lla purga con yagé (ayahuasca) es una experiencia catártica y liberadora que puede abrir la posibilidad para una vida consiente, más plena y satisfactoria y que es un espacio para la exploración de la propia conciencia.

			

			Todo comienza dos años atrás, era un comercial en una empresa de viviendas prefabricadas, de esas que vemos en los programas de remodelaciones en Estados Unidos. Básicamente, se trataba de porquerías de cartón-yeso, que al menor golpe podías atravesar las paredes. Mi jefe era un crack empresario que había diseñado un sistema increíble, y las ventas crecían como la espuma de la cerveza que me estoy tomando. Me sentía muy orgulloso y las comisiones de ventas eran enormes, podía darme los gustos y lujos que quisiera. Hasta ahí venía todo fantástico, aunque paulatinamente se fue a la mierda.

			El fundador de la empresa donde trabajaba, Arno y mi compañera Lourdes sufrieron un accidente automovilístico. Ella murió, él “se volvió loco” por el shock del accidente y desarrolló un trastorno disociativo2. Y durante un buen período de tiempo después, se hacía pasar por otra persona llamada “Brais”, estaba de la cabeza ¿Y yo?

			
				2	El trastorno de identidad disociativo: se caracteriza por la presencia de dos o más identidades o estados de personalidad distintos que alternan el control de la persona.

			

			Hasta que él se recuperó, y por necesidad, tomé otros caminos en mi vida.

			Durante meses, fui de empleo en empleo. La situación económica en mi país nunca estuvo bien desde que tengo uso de la razón. Y la esperanza ya no existía.

			—La esperanza es lo último que se pierde. Me decía un amigo optimista.

			—Entonces seré el primero que la pierda, le dije para no tener que escucharle esa frase de mierda otra vez.

			No estaba cómodo y la única certeza era que cada principio de mes tenía que pagar impuestos, servicios y un alquiler altísimo. Ya era imposible comprar una casa, comprarse algo o darse un gusto con el dinero que te sobraba. Ni hablar que, si te sobraba algo, era porque te habías olvidado de pagar otro compromiso. Hacía malabares para sobrevivir, malabares que luego me servirían, pero en mi patria eso era enfermizo.

			Por azar, conseguí un trabajo muy simple, realizar prospección de ventas en frío3 usando una base de datos de “dudosa reputación”. Nadie quería comprar lo que yo vendía, envié miles de mails que jamás contestaban.

			
				3	Prospección de ventas frío, es ofrecer un producto o servicio por diversos canales -teléfono, redes sociales, correo electrónico-, a un grupo seleccionado de posibles clientes potenciales, de quienes no se tiene referencias de su interés por la oferta.

			

			Así que mi superior me cambió de tarea frustrante a tarea irritante. Comencé a realizar 45 llamadas telefónicas por día de trabajo. La gente vivía su vida normalmente y ahí estaba yo, que la irrumpía haciéndoles sonar su teléfono, a veces estaban en un atasco del tráfico, en el baño, con sus amantes en un hotel a las afueras de la ciudad, velando a algún pariente, con el perro en el veterinario, con los hijos enfermos, o el más común, de vacaciones en la playa.

			—¡Mentirosos!, ya nadie puede irse de vacaciones.

			Solía gruñir cuando eso último pasaba. En realidad, les tenía envidia de solo pensar que sí podían permitírselo y yo no. Fundamentalmente, mis “no prospectos”, vivían sus vidas, pero quien la perdía día a día era quien está escribiendo, que encima les quería vender mis nefastos productos o servicios.

			La vida es eso que pasa entre el tedio y el aburrimiento de tener que trabajar de algo que no te gusta por necesidad.

			—¡NO!, no me interesa, sáqueme de esa base de datos.

			Era la respuesta más común y la más respetuosa.

			—Lo que me ofrece NO solo NO me interesa, ¡Es una mierda!, lo voy a bloquear y denunciar, no sabe con QUIEN está hablando, soy ABOGADO. Llegó a decirme a los gritos un respetable señor.

			 lo que le contesté con un poco hastío:

			—Señor, ojalá NO vuelva a tener erecciones. Y cuando eso siga pasando se acordará de Erectosil. ¡Que tenga una disfuncional tarde!

			Sí entiendo que usted querido/a lector/a ya ha se ha dado cuenta que vendía productos para personas con problemas de difusión eréctil usando una base de datos que habíamos “comprado” de una red de hospitales en mi ciudad.

			

			Lo sabíamos todo, teníamos una información prohibida y la usábamos para “vender lo que sea”. No me quiero ir de tema a esos inmorales no les conviene. Volviendo a ese día en particular la historia continúa:

			Mi compañero de escritorio me miró atónito, a lo que yo me encogí de hombros. Y seguí con mi condenada base de datos de Excel a ver si lograba vender un cumulo de esa pastilla que no solo era de muy pésima calidad, sino que era carísima.

			Esa misma tarde, me quejé con quien era mi superior diciéndole que lo que vendíamos era una porquería inservible. A lo que él, me “recompensó por mi honestidad” agregando “más productos y más productos” lo que significaba más bases de datos y gente a la cual molestar. Gente con adicciones, insomnio, problemas cardíacos, ya no sé cuántas enfermedades podían meter en una planilla de Excel, pero ya no quedaba más espacio en mi planilla.

			Trabajaba tanto que mi única conversación con otro ser humano, era cuando iba a comprar al chino que tenía cerca de casa, al que a veces le dejaba muestras de los productos en el mostrador.

			—Son cuatlociento ventitles con cualenta y cinco. Me decía el señor oriental sin quitar sus ojos de su calculadora y su cuaderno viejo.

			—Hola señor comerciante, mi nombre es Silo de E-bussiness ¿No le gustaría un sistema de cobro para su supermercado?

			él se acomodó sus anteojos4 y con sus ojos miopes me miró.

			
				4	Gafas en España.

			

			—Señol son cuatlociento ventitles con cualenta y cinco... Su semblante cambió y agregó.

			—¡Es usted! La semana anteliol me ofleció una pastila pala las elecciones, mi mujel esta enfadada y yo muy flustlado. Pague y no venga más pol aquí. ¡Retílese!

			

			—¡Si Erectosil es un gran producto! Le contesté, tratando de defender lo indefendible. Sentí un “clic” del tambor de su revolver oculto debajo de su mostrador. Fue “muy valiente” de mi parte pagar e irme.

			Todo el día estaba vendiendo y vendiendo, extrañaba con melancolía mis tiempos donde la empresa de prefabricadas funcionaba. “Esas mierdas se vendían solas”, solía recordar con añoranza.

			Yo solo veía prospectos5 en las personas, tanto que a mis conocidos les parecía radioactivo, como si no tuviese las vacunas durante el COVID o les quisiese vender algún esquema Ponzi6. No me importaba, solo quería pagar mis cuentas y sobrevivir, mi idea de irme del país parecía muy lejana y bastante remota en aquella situación.

			
				5	Prospecto: Persona a la que todavía no le vendiste nada, pero parece interesada en lo que le querés vender. 

				
					6	¿Quieres ser tu propio jefe? 

				

			

			Hasta que un día cualquiera, en una llamada cualquiera, que podría ser usted querido/a lector/a7 , algo me hizo cambiar... Una “interesada” de alguna de las tantas empresas en las que trabajaba por comisión de venta, me llamó porque quería vender formaciones sobre “temas espirituales”. Estaba sentado en mi ruidosa silla de oficina (La única que no era un cajón de las verduras), ya que ese día tocaba teletrabajar.

			
				7	Me gustó escribir algo que lo descoloque pero por favor siga leyendo.

			

			—Hola, ¿con Silo? Mi nombre es Isabela y quiero vender formaciones online sobre espiritualidad8 y esoterismo9.

			
				8	La espiritualidad entender el mundo y el universo en el interior. La espiritualidad no implica ser religioso.

				
					9	El esoterismo buscar entender el mundo y a las personas a través de las causas internas, a diferencia del conocimiento exotérico, que busca los efectos y las causas externas.

				

			

			Así sin vueltas, ni rodeos, me encanta la gente así. Pensé.

			

			Y respiré unos segundos para meterme en mi papel de vendedor telefónico capacitado por cientos capacitaciones de porquería estilo “una horita y a vender”.

			—Hola Isabela, encantado de hablar con usted. Por favor, ¿cuénteme a que se dedica? ¿Como puedo ayudarle a lograr ese objetivo?

			Reconozco que luego de miles de llamados sin éxito, tantos insultos y momentos incómodos por ser el vendedor más ineficaz de la tierra, me llevó a pensar ¿Por qué me llama a mí? ¿Me querrá vender algo? Experimenté en carne propia lo que le hacía sentir a la gente que llamaba todos los días.

			De todas maneras, traté de seguir con el discurso de ventas que tenía preparado para toda ocasión.

			—Soy vidente, y quiero enseñar. Una señora a quien trataste muy amablemente vendiéndole equivocadamente pastillas para disfunción eréctil para su marido dijo que conocía a un vendedor de algo para dar cursos y me dejó su contacto.

			—¿La señora Rosa? Me inventé un nombre de una señora cualquiera para simular mi vergüenza.

			—Antes que diga nada Silo, es mi madre...

			—EH, bueno ¿dijo vidente? ¡Qué interesaaante!, entonces seguro “sabrá” que va a firmar un contrato conmigo Jaja.

			Ella se rió, y en mi cabeza dije: Si le hago reír puedo venderle cualquier cosa, está cayendo en mi red.

			—En este momento, está pensando que está vendiéndome algo, pero nada más lejos que eso. Su tono cambio a seriedad total.

			Casi podía sentir como sonreía detrás del teléfono. Me incomodé, aclaré mi voz, volví a sonreír y estaba a punto de decir algo cuando ella empezó con su verborragia sobre mí.

			—Antes de que agregue algo, quiero decirle que tiene que hacer “ese viaje” que viene postergando hace muchos años. En el entorno que se encuentra, su forma de vida y sus condiciones, jamás lo van a llevar a sentirse cómodo y pleno; su vida va a ser incómoda como la silla en la que usted está sentado. El culo se puede amoldar, pero luego le va a molestar la espalda, va a tener dolores en la cervical y así, todo va a empeorar en cadena.

			Realmente sentía como si mi silla de oficina fuera de forma triangular y no podía acomodarme de ninguna manera. Tragué saliva y traté de seguir con mi venta, siempre fui escéptico a esos temas, pero realmente me estaba intrigando. Lo pensé y quizá esa mujer haya tenido un gran poder deducción como las gitanas que se inventan ser videntes. Entonces le dije:

			—Isabela, tiene usted un exceleeente poder de deducción, aunque lamento decir, que desde la pandemia TODOS quieren viajar o ya no se sienten cómodos donde están, yo solo creo que soy uno más. Pero volviendo al tema de sus formaciones, piense que con este sistema usted podrá vender a través de su propia página web y contar con ...

			Me interrumpió otra vez.

			—Silo, ese “viaje” lo llama desde hace años, antes de la pandemia incluso, es un llamado que no has querido atender, estás tan obsesionado por VENDER VENDER VENDER, pagar cuentas y servicios, COMPRAR COMPRAR COMPRAR. Lograr ser RECONOCIDO. Está como en un espiral sin fin, este trabajo no le representa quién es en esencia, es momento de soltarlo todo e irse.

			¿Soltar todo para irme a dónde? ¿Cuál viaje? —pregunté ya preocupado hacia donde iba esa conversación.

			Me sentía desnudo e indefenso. Generalmente yo era quien hacía las preguntas. Y ella parecía no escucharme y agregó:

			—De lo contrario, estará condenado a ser un hombre común, con muchos dones desperdiciados. Como tantos otros que te precedieron y te precederán si NO rompe con ese ciclo.

			

			—No sé ni por dónde empezar. ¡No entiendo nada de lo que me dice!

			Le fui honesto a un desconocido por primera vez en mucho tiempo.

			—Busque la planta Silo, la planta lo está llamando...

			Desde lo más profundo de mi cabeza empezó a sonar algo repetitivamente.

			Me desperté, era la maldita alarma, otra vez me había dormido en mi escritorio. Por fortuna, en la impresora había un contrato a nombre Isabela ya firmado. ¡Al fin hice una venta del sistema de cursos! Sería la primera y la última.

			No voy a engañar, querido lector, venía con el sueño cambiado desde hace mucho tiempo. Las preocupaciones, esos pensamientos intrusivos que vienen a la cabeza involuntariamente, se transformaban en ansiedad nocturna10, sentía que debía estar alerta todo el día, a la expectativa de a quién podría venderle alguno de mis productos o servicios; era vender o morir, y como no tenía éxito, durante lo que me quedaba de vigilia me obsesionaba con mis fallos y estaba todas mis madrugadas pensando en lo que hice mal. Lo hablé con un amigo psicólogo a quien jamás le pagué una consulta, pero sí muchas cervezas, me consiguió “ una pastilla mágica para dormir” pero me advirtió de su peligro y la dependencia que generan.

			
				10	La ansiedad es una respuesta de nuestro organismo ante situaciones que una persona considera como amenaza o peligro; es una función básica de supervivencia. Cuando dicha respuesta es desproporcionada en comparación con el peligro real y, se repite durante un periodo largo de tiempo, se trata de un trastorno de ansiedad.

			

			—Como toda droga, una vez que empieza a entrar en tu cuerpo difícilmente puedas dejarla. Tratá de que tu sueño se produzca de manera natural.

			—Debí vender estas pastillitas y no la porquería de Erectosil. Bromeé.

			

			—Silo, estoy hablándote en serio, te lo digo como psicólogo no solo como tu amigo.

			Era una persona que nunca consumía nada, pero llevaba meses sin pegar un ojo de una manera placida así que me tocó probarlo.

			—La tomaré.

			Y dormí profundamente, de esos sueños que sentís que estas cayendo en un pozo infinito, y me desperté con baba por toda mi cara.

			Agarré mí teléfono con su pantalla con más rayas que una cebra11 y estaba repleto12 de notificaciones.

			
				11	Con lo caros que son los teléfonos en argentina podés estar años pagando en cuotas, si es que antes no se te rompe o te lo roban.

				
					12	Petado en España.

				

			

			El mundo 9:50 : En pocos días, las tropas rusas capturaron la región y ciudad de Jersón, un punto estratégico en el sur.

			La razón 10:35 : Termina la segunda ronda de negociaciones ruso-ucranianas para lograr un acuerdo y establecer corredores humanitarios para evacuar civiles.

			El país 12:06 : Las autoridades dicen que un ataque aéreo ruso en el noreste de Ucrania mató a nueve personas el lunes, entre ellas dos niños. Al menos dos millones de refugiados han huido de Ucrania desde el inicio de la invasión, según estimaciones de la ONU.

			Gmail mediocrerendimiento@gmail.com 03:54

			*Tarjeta X 10% de descuento para que llenes el tanque de combustible de lo que no tenés.

			*Roger García ¿No pasaste la ITV? Descuentos del 45% con tu 18va compra de algo que no necesitas.

			¿Cuánto tiempo estuve durmiendo? Empezó una nueva guerra, tengo 10% de descuento en combustibles y ya no puedo aprovecharlo porque con la inflación que tenemos diariamente es superior al descuento, no me sirve.

			

			Seguí pasando notificaciones y había un mensaje de lo más llamativo:

			Antonio 12:45

			—Silo, conseguí un lugar para ir a tomar la planta🌿. Escribime en cuanto leas el mensaje, que ya está todo cuadrado.

			Yo aún seguía medio dormido ¿O sea que lo de la vidente era real? O este mensaje es real. ¿Qué ES REAL?

			Yo 16:47

			—OK👌¿Qué hago?

			Y Antonio demoraba en contestar. Mi asombro siguió por unas horas más.

			Antonio 18:35

			—Al fin despertaste. Pensaba que no ibas que a querer venir sos medio cobarde para estas cosas.

			Yo 16:47

			—Me muevo según mis intereses y esto no me convierte en cobarde, pero tampoco en héroe.

			Antonio 16:50

			—Jaja 😆, nunca entiendo que decís Silo, estás re-loco. Te paso a buscar mañana por tu casa al medio día en punto.

			Llegamos a una casa en un barrio cualquiera de una ciudad cualquiera que puede ser tranquilamente su casa o la de un vecino suyo13. Era una tarde de esas soleadas que parece que ni corre el viento. Esperamos algunos minutos a la sombra de un frondoso árbol. Antonio traía una especie de bolso que cuidaba celosamente y un recipiente de cierre hermético 14 bastante inusual. Se nos sumaron cuatro personas más. Al día de hoy, no me acuerdo de sus nombres solo sus profesiones y rasgos físicos. Así que los rebautizaré a medida que entren en escena, como en esas películas antiguas:

			
				13	Seguro que la de un vecino suyo.

				
					14	No le haré publicidad indirecta a Tupperware porque está al borde de la quiebra y no me pagarían.

				

			

			El dueño de casa era un abogado de mediana edad, tenía la casa en reformas, recientemente se había divorciado y vivía solo. Le llamaré Abogado. Sus hijos vivían en el extranjero y su actual mujer se había ido a pasar el día con unas amigas. Por eso, amablemente prestaba su casa para este evento. Antonio era el único que era conocido por todos y él iba saludando con un abrazo al resto. Yo me acerco al primero.

			—¡Hola! soy Silo. Y le extendí mi mano para saludarlo.

			—¡Vení para acá Silo! muchas gracias por venir, mi casa es su casa y me abrazó como si me conociera de toda la vida.

			A medida que voy entrando por la parte de atrás de la casa. A una especie de cochera. Voy saludando a otro que acababa de llegar casi al mismo tiempo que nosotros.

			Este era calvo o “pelado” como les decimos cariñosamente en Argentina. Tendría unos 40 años y según comentó luego, hacia poco que había sido padre, era calmado como un monje tibetano usando jeans y zapatillas deportivas, era también abogado, pero todavía no había vendido su alma a alguna empresa de seguros o banco, como el Abogado anfitrión, y trabajaba en una ONG15.

			
				15	Organización no gubernamental. Se utiliza para identificar a organizaciones cuyo objetivo fundamental es social, pero no están asociadas a ningún gobierno.

			

			No puede faltar un pelado16 en cualquier situación, pensé.

			
				16	Una estadística que no me pidieron, (Infobae, 2013) existe un 15% de probabilidades que un lector de este libro tenga alopecia..

			

			—¡Hola! Un gusto, soy Silo. Y él me abrazó para saludarme.

			—¿Qué tal Silo? Soy pelado. ¿Primera vez, que vas a probar planta ¿o vas por los hongos? Mientras dejaba apoyada su mano en mi hombro. Parece que yo era el único neófito.

			—Voy a probar la planta —dije con falsa seguridad.

			

			—Se ve que te estuvo llamando ¡Que bueno! ya vas a ver que es una locura— dijo muy entusiasmado.

			—Me reí un poco incómodo. No sabía que contestar al respecto. Y puse mi sonrisa de simio para sobrevivir con elegancia.

			Ya dentro de la casa, Antonio me presenta al último integrante, voy a llamarlo el Chamán. Era un adulto joven. Había heredado la fábrica de su abuelo y no le gustaba trabajar allí. Luego de terminar sus estudios en administración de empresas en el extranjero, y rompiendo con su mandato familiar, se había dedicado a viajar por el mundo y a probar diferentes drogas para encontrarse a sí mismo, llevaba en un viaje perenne del que parecía no querer salir.

			—¿Así que te llamó la plantita, eh? Soy Chamán, y yo ya he hecho estos viajes varias veces, así que soy quien estará sobrio de hongos y plantas— dijo muy amablemente y se dispuso a destapar un vino.

			—Un gusto, soy Silo.

			Y este también me abrazó como si fuéramos hermanos. Y luego abrazó a Antonio que parecía que lo conocía de hacia varias vidas. Muy afectuosa la gente.

			—¡Conozcan mi casa muchachos!, como dije antes: Por esta tarde, Mi casa es su casa. Nos vamos a preparar en esta habitación, que es el lugar más cómodo por estos bellos sillones de diseño elegidos cuidadosamente por mi mujer y además tenemos el baño en frente— anunció Abogado.

			—Somos cinco. Dos van a tomar hongos y dos van a tomar la planta. Silo es la primera vez que la va a probar. Yo soy el que estará “sobrio” —dijo Chamán, mientras bebía un sorbo largo de vino de su copa.

			Se podía respirar un poco la ansiedad en el ambiente. Antonio, que había traído una especie de caja refrigerante dentro del recipiente hermético, la puso en una mesa central de la sala ante la expectación de todos.

			

			—Como saben, soy ingeniero químico, y he traído todo lo necesario para hoy. En pandemia, en mis ratos libres del teletrabajo con Chamán aprendimos como cultivar y cuidar hongos alucinógenos. Silo me comentó que la planta lo estaba llamando y como es mi amigo hace años lo invité.

			—Gracias Antonio— dije mientras posaba mi mano en mi pecho y levantaba la otra en señal de agradecimiento. Aunque estaba visiblemente nervioso y desorientado por como se desarrollaban los acontecimientos.

			—Traje estas raíces desde la selva de Bolivia. Y las estuve guardando para este momento y, estos inhibidores que en las farmacias del Brasil se pueden comprar como si comprases Paracetamol— dijo Antonio enseñando el contenido de la caja de remedios.

			—¿Alguna pregunta muchachos? ¿Silo? dijo Chamán.

			—¿Cuánto tiempo dura el efecto?

			Estaba ya un poco entre ansioso e intrigado por la forma que tenían todo organizado.

			—Buena pregunta, el viaje puede durar de dos a cinco horas —contestó Chamán.

			—¿Y cuánto tiempo hay que prepararse para esto?—pregunté.

			—Tradicionalmente la gente va a la selva y paga fortunas por este tipo de rituales. Toman un chupito que tiene las propiedades de un inhibidor y media hora después la raíz de la liana que tiene el DMT17. Con un hombre vestido como chamán que pone cánticos de fondo y arma todo un circo que lamentablemente ya se ha vuelto comercial y está perdiendo el sentido real de esto —dijo Chamán con un grado de colera.

			
				17	La dimetiltriptamina (DMT) es propiamente el principio activo enteógeno de la ayahuasca. La DMT se encuentra de manera natural en el cerebro humano exactamente en la epífisis o glándula pineal y en el de otros mamíferos, considerada como un neurotransmisor. Es el psicodélico de acción más intensa que se conoce y de mayor impacto visual. Se encuentra en numerosas plantas y semillas, como en la Mimosa hostilis o en la llamada ojo de venado.

			

			

			Los demás afirmaron con la cabeza sus palabras. Y Antonio continuó.

			—Además de las raíces éstas y éstos hongos, conmigo vienen mis matraces y mi encapsulador para preparar la dosis específica para cada uno. Los inhibidores brasileros en cápsulas los tomaremos Silo y yo porque tomaremos la Ayahuasca. Y se dispuso a preguntarnos el peso y la altura de cada uno de los integrantes para graduar su dosis. Parecía que veía a Walter White de Breaking Bad preparando drogas.

			Yo conocía a Antonio desde hacía años, jamás imaginé que un ingeniero con familia (y que, encima acababa de ser padre) estaría en una búsqueda como esta.

			—Por tu peso y altura te corresponde... y miró a una aplicación que tenía en el teléfono de Chamán.

			—Una pastilla y un cuarto. Tómalas ahora que en 30 minutos podremos recién tomar la planta. Y me dejó esas pastillas blancas que había traído del Brasil.

			¿Qué inhibirán? Me preguntaba.

			Y me tomé las pastillas en simultáneo con Antonio que, con precisión, había puesto un cronómetro en su reloj.

			—Abogado, traé más agua y voy a necesitar un par de cosas más —dijo Antonio.

			—Voy.

			—No está de más en decirlo. Pero no pueden tomarse fotos ni grabar, ¿Es algo en lo que estamos de acuerdo los cinco, ¿verdad? Dijo el pelado como si de firmar los términos y condiciones se tratara.

			—¡Si! —dijimos al unísono.

			Y hasta abogado que estaba en la cocina afirmó. Enseguida, volvió con un molinillo de especias a batería y otro vino con su destapador.

			

			—Chamán, vos que vas a estar sobrio de hongos, ¿Querés tomarte otro de mis vinitos? Mi mujer me regaló este y le mostró orgulloso su vino que costaría un par de mis sueldos.

			Este va a estar sobrio de drogas, pero no de borrachera, pensé. Mientras mi ansiedad e incomodidad iban creciendo.

			—¡Gracias Abogado! te lo tenías guardado jeje. Me estabas haciendo tomar ese otro vino de cuarta —dijo en tono de broma Chamán que ya estaba abriendo el vino costoso.

			—Era para que lo sepas apreciar Chamán, ¡Si te daba lo bueno de entrada no lo valorarías! Bromeó Abogado.

			—¿Eso le decías a tus hijos también?—dijo Chamán queriendo molestar a su amigo.

			—Lo aprendí tarde y ellos hoy están lejos de mí —dijo con pesar.

			—Perdón me excedí —dijo Chamán viendo cómo se pasó de la raya.

			—Eso debí decirle a tu padre cuando le cobré mis honorarios, pero jamás esperes eso de mí jejeje. Replicó Abogado y se rieron los dos, tenían mucha confianza mutua.

			—¿De dónde sacaste todas estas cosas Antonio?— preguntó Pelado que miraba con atención lo que él hacía.

			—Cuando sos estudiante, algunos reparten pizzas, otros trabajan en cafeterías o trabajos medio tiempo. Yo encapsulaba vitamina “B12” para la memoria y se las vendía a estudiantes de otras carreras señalando a Abogado con la cabeza —dijo orgulloso mientras molía y pesaba unas raíces en una balanza de precisión.

			—O sea que ya tienes más años de experiencia vendiendo drogas que como ingeniero —dije en chiste.

			Todos rieron.

			Antonio estaba preparándolo todo con completa minuciosidad.

			

			Mientras, para hacer tiempo, yo iba conociendo a “mis nuevos hermanos”. Ahí fue que me contaron un poco de sus vidas, ahora pienso que debía haberle preguntado sus nombres.

			Salí a un patio de la casa justo al lado de la habitación donde Antonio estaba preparando todo. En una esquina del patio había un tina o bañera de exteriores que estaba en obras, a su lado un pozo enorme de una profundidad de metro y medio, por eso entramos por la puerta de atrás de la casa, era casi imposible pasar por ahí.

			—Estaban instalándola y uno de los instaladores pinchó el caño así que tuve que anular la tina.

			Dijo muy preocupado el Abogado que parecía a cada rato darnos explicaciones como si fuéramos su ex mujer.

			—Igual vienen a arreglarla el lunes, también disculpen la suciedad de la casa, esto salió sin planearlo.

			Dijo en dirección a Pelado y a mí, que la verdad estábamos admirando lo lindo y sencillo de la decoración de su casa. Tenía muebles de diseño y estaba muy bien ambientada. El patio era rodeado por un muro de ladrillos prolijamente colocados y sin ninguna junta. Sentí que debía comentárselo para que se tranquilice.

			—Está muy bien decorada tu casa y con muy buen gusto.

			—La decoró un diseñador, que era muy bueno, pero lamentablemente murió de COVID y todo quedó a la mitad, ahora hasta que encuentre uno que sea igual o mejor, mi casa va ser un desastre.

			Seguía con sus quejas no había caso.

			—Ir contra la evolución de las cosas es ir contra uno mismo. —dijo Pelado que era más místico que Chamán.

			—Totalmente cierto Pelado— dije.

			—Manga de locos me caen bien —agregó Abogado y puso su mano en mi hombro.

		

	
		
			La vida es el viaje

			—¡Abogado, Pelado! vengan que tienen que tomar los hongos encapsulados. Exclamó Chamán con su copa de vino en una mano y la mitad de un porro en la otra.

			—Silo, vení que vamos a hacer la fase de purificación.

			—¿La qué? —dije incrédulo porque no alcancé a oír bien.

			—Nada, que traje esta caña con ruda.18 Pásatela por el cuerpo.

			
				18	Caña, ruda y limón, un mítico brebaje que cada 1 de agosto se consume en algunos países de América Latina, para purificar la sangre y atraer la buena suerte, costumbre trasmitida por los guaraníes y se extendió de generación en generación hasta la actualidad.

			

			—¡Ey! todos háganlo es importante.

			Dijo Chamán metiéndose ya en su rol. Y así lo hicimos.

			—A ellos les va a dar el efecto primero que a nosotros. Así que tenemos que hacer tiempo, ya se cumplió la media hora así que vamos a tomar la planta. Dijo Antonio.

			Afirmé, y me tomé esa otra pastilla que ya era la Ayahuasca.

			Pelado y Abogado estaban tirados cómodamente en el gran sofá y Chamán puso música desde un parlante inalámbrico que había ido a buscar. Sonaba música chamánica con la voz de Ram dass19 de fondo. Yo mientras salí al patio con Antonio. Y más en confianza le hice algunas preguntas.

			
				19	Ram dass (1931-2019) Psicólogo, académico, profesor universitario, escritor, gurú, filósofo y maestro espiritual contemporáneo, pionero de lo psicodélico.

			

			—¿Qué puedo llegarme a encontrar con esto?

			—Cada uno tiene un viaje distinto, a mí por ejemplo me perseguían siete egos y yo corría y corría20. Pero luego los enfrento y los puedo controlar.

			
				20	Los siete egos - Gibran Khalil

			

			Sonaba como si me estuviese diciendo algo con mucho sentido. Para él...

			—Antes de venir me comentaste que tenía que hacer esto con una intencionalidad.

			—Si, la mía es muy clara. Quiero ser mejor padre y vengo a preguntarle eso a la planta.

			—¿Qué es eso de preguntarle a la planta? —necesitaba respuestas.

			Antonio que se extrañó por mi pregunta. y me miró como esperando que reformule.

			—He realizado una investigación profunda21 y resulta que muchos coinciden que hablan con un “dios” o “la planta misma”, quiero saber si eso es verdad.

			
				21	Básicamente, Lo guglee como todo buen hijo de vecino dos horas antes de ir. Jamás hagan eso. 

			

			—Hay un momento que es común a todos donde podemos preguntarle lo que queramos, pero nunca sabemos cuándo llega, es un torbellino de emociones no sé cómo explicarlo y sugiero que te dejes llevar. Sonó sincero.

			—¡Muchachos! ya va siendo su hora, pónganse cómodos estos ya se fueron a pasear —dijo Chamán, ya con su segundo porro encima y empezando su tercera botella de vino costosísimo.

			

			Me senté en una silla de playa que había apartada del sofá de diseño, porque no entrabamos todos allí y no tenía tanta confianza para estar cerca de todos. A pesar de que habían sido muy amables, ellos se conocían de hace tiempo y yo solo conocía a Antonio. Parecía que la planta tardaba bastante en hacer efecto.

			Antonio y Chamán hablaban de sus cosas y yo no entendía mucho su conversación. Así que, agarré la silla y me fui al patio, la puse al lado del pozo a ver si tenía alguna visión increíble. De pronto, un pensamiento que me acechó como un gato saliendo por sorpresa de atrás de una cortina, fue: Si perseguís un fin, te encadenás. Si todo lo que hacés lo realizás como si fuera un fin en sí mismo, te liberás.22

			
				22	XIII. Los principios (Nro 7)

			

			¿Qué carajos fue eso? Me pregunté y no obtuve respuesta.

			Empecé a cuestionarme que estaba haciendo y si tenía algún sentido. Los que estaban con los hongos parecían dormidos y se los veía a gusto. Sentí un poco de envidia. Me acerqué a Antonio y a Chamán luego de darme cuenta de que había pasado un largo rato mirando embobado la pared del patio.

			—Esto no pega nada —dijo Antonio.

			—Siempre decís lo mismo y ya sabes que pasa después —dijo Chaman riendo.

			Y viendo que yo me agregaba a la conversación me preguntó:

			—¿Cómo venís?

			—No pasa nada aún. Y me encogí de hombros.

			—Me voy a recostar un ratito, me ha dado algo de sueño —dijo Antonio. Y quedaron ellos tres repartidos en el gigante sofá de diseño.

			—Vamos al patio que esto ya está empezando para ellos —me dijo Chamán.

			A pesar de que él parecía menos sobrio que el resto, se notaba que tenía mucha experiencia en el tema.

			

			—Me voy a prender un cigarro. Y así lo hizo.

			—¿Por qué hiciste esto varias veces? le pregunté.

			Me incómodaba estar en silencio viendo como los otros se empezaban a retorcer en su sitio y Antonio a roncar.

			—No podía concebir otra vida en donde yo no sepa ¿quién soy? ¿a dónde voy? y esa ha sido mi obsesión.

			Ahora mientras recuerdo aquello me doy cuenta que sonaba como alguien realmente sabio.

			Pega una calada a su cigarro.

			—Tenía lo material cubierto, un colchoncito de guita23, una empresa que facturaba millones prácticamente sin mi intervención. Y eso no me hacía feliz— se sinceró y tomó un trago de vino. Y me preguntó viendo que yo hacía silencio.

			
				23	En argentina, un colchoncito de guita quiere decir que tenes ahorros para estar tranquilo, seguro en dólares, porque con los pesos argentinos nadie diría eso.

			

			—¿Tenés algo que quieras preguntarle a la planta?

			—Sí, tengo una lista de preguntas que quiero hacerle como por ejemplo... Me interrumpió.

			—El viaje es solo tuyo, las preguntas y sus respuestas también. Me alegro que tengas intencionalidad. Eso hará que sea menos doloroso...

			Me dió mucho sueño de manera repentina, me senté en la silla que había llevado al patio, y desparramado en ella, quería fijar mi vista en algún punto, pero empecé a ver como fosfenos24 y moléculas en todas partes y el muro de ladrillos empezó a respirar, todo tenía vida.

			
				24	Un ejemplo de fosfenos son los patrones luminosos que se ven al frotar los párpados con bastante presión. En aquel momento no tenia idea que era lo que veía.

			

			Recordé la frase de Gabriel García Márquez: “Las cosas tienen vida propia, todo es cuestión de despertarles el anima”

			

			Era una sensación increíble. Poco a poco podía ver que los objetos inanimados de mi entorno tenían alma y comencé a percibir que el muro de ladrillos del patio comenzaba a respirar. Podía ver como se me acercaba y veía átomos que se unían frente a mí, sentía la energía de las cosas y quería tocarlas, pero no podía moverme de donde estaba, mi cuerpo no respondía las ordenes que le enviaba. De repente me encontré mirando el pozo que tenía al lado. En el cual yo deseaba, con todo el fervor, tener alguna especie de revelación. Y nada, ahí estaba un sucio pozo de barro con una cañería pinchada a medio reparar, lo veía tal cual era, sin ningún tipo de misticismo. Estaba claro que donde yo creía que pasaría algo interesante, no pasaba y donde no lo esperaba como un muro de ladrillo, si sucedía. De repente, se me cerraron los ojos...

			Tuve un viaje psicodélico como los que vemos en las películas de los 60’. Todo muy hermoso con unos colores fantásticos y bien brillantes. Y el muro era ahora un caleidoscopio. Y había como una cola de dragón infinita que se desplazaba de un lado al otro, los colores vivos como la primavera, las cosas flotaban los fosfenos y átomos se fusionaban. Algo hermoso, aunque estaba deseoso de más emoción, aquello me pareció sorprendente.

			Minutos después de ese paseo psicodélico, me desperté desparramado en la silla y con muchas ganas de orinar. Me paré de golpe, fue una mala decisión, un mareo bastante extraño me desorientó. Entré a la sala donde estaban los otros.

			Chaman seguía fumándose sus porros y tomando más vino. Ponía música chamánica con su teléfono y colocaba piedras energéticas que había traído no sé de dónde y las ponía en las cabezas a Abogado y a Pelado. Antonio estaba despierto, sentado, mirando un punto fijo de la habitación y se preguntaba cosas:

			—¿No pega nada viste?

			

			Se notaba su frustración. No alcancé a decir nada que siguió:

			—Debió ser que no puse la dosis correcta de componentes... y empezó a hacer cálculos químicos con un cuaderno, y hablar de cosas de químicos que yo por supuesto ignoraba totalmente.

			Pude ir al baño muy mareado como si tuviera una borrachera, donde controlaba a duras penas mis movimientos. los inhibidores eran para eso. Traté de mear y no echaba gota. Me fui.

			Volví a la habitación donde estaban todos. Chamán hablaba de las piedras y sus propiedades energéticas. A lo cual podía encontrar a Antonio súper emocionado prestando atención. Y yo me acerqué y me miraron los dos:

			—¿Te pegó? Dijeron al unísono.

			—Tuve unas visiones y les describí lo de antes.

			—Empezó tranquilo lo tuyo entonces —dijo Chamán.

			—Mirá Pelado está concentrado dibujando cosas ahí al lado del pozo —dijo Antonio, riendo.

			Pelado estaba sentado mirando el pozo con el caño pinchado en el patio y en un cuaderno dibujaba unas montañas y picos de montañas.

			—Debe ser porque Pelado es de Géminis —dijo Abogado con una seguridad absoluta.

			Él estaba tirado con una piedra energética sobre sobre su panza. Los tres por una alguna extraña razón coincidimos como si su comentario fuese lo más sabio que hubiese escuchado hasta ese momento.

			—Antonio, sos de Tauro, seguro tenés hambre —dijo Chamán.

			—Prefiero esperar un poco para eso, me ha dado sueño necesito que me dejes en la cama. Se notaba que Antonio no se sentía muy bien y no podía levantarse.

			—Los de Virgo decimos que los de Capricornio deben ayudar a los Tauro —dijo Abogado mientras se acomodaba en posición de loto.

			

			—Yo soy de géminis como Pelado —dije como si el comentario fuese lo más lógico posible.

			—Abogado lo dice porque sabe que soy de Capricornio —dijo Chamán.

			—¡Ah! Todo tiene sentido —dije mientras ponía mi mano sobre mi pera como si hubiese deducido algo en verdad.

			—Típico de Virginianos, nos dicen a los demás que es lo que tenemos que hacer —dijo Antonio que se estaba poniéndose de pie con la ayuda de Chamán.

			—Lo voy a llevar a este en la cama, me parece que va a vomitar, siempre lo hace cuando toma el DMT —agregó Chamán.

			—No pega nada esto, nada de nada.

			Dijo Antonio, que ya se lo veía como estaba a apunto de vomitar.

			—Si vomita en la cama no pasa nada, yo lo limpio mañana. Mi casa es su casa.

			Volvió a repetir Abogado mientras la piedra energética que estaba sobre su panza apareció en su cabeza y él hacía equilibrio con ella.

			Yo me tiré en el gran y cómodo sillón ahora que había dos espacios vacíos. Y me vino la necesidad de relajar mis ojos.

			—¡Casa!, dijo Abogado.

			—(eco) ¡Casa!

			—(eco) ¡asa!

			—(eco) ¡sa!

			Había como eco en lo último de las palabras que decían los demás. Cada vez los diálogos se distorsionaban más y más. Pelado, que estaba en el patio, reía a carcajadas mientras miraba las anotaciones sin sentido de su cuaderno y las comparaba con el pozo.

			Y yo tuve un nuevo viaje inesperado. Este me llevo a volar por encima de la habitación como si fuese un dios, podía irme a cualquier parte, estaba viendo la habitación desde arriba. Desde el cielo podía ver el techo de la casa, por un momento el zoom se alejaba y podía ver el barrio y como el cierre del diafragma de una cámara de fotos pude ver la ciudad, mi país y la tierra. Y todo giraba en círculos.

			De pronto, una voz se dirigía a mí y me relataba.

			—Silo, esta es la historia de la humanidad.

			Y me pasó una especie de película donde se resumía toda la historia desde los egipcios con sus pirámides, las civilizaciones clásicas, los romanos luchando contra los barbaros, las construcciones de ciudades, la edad media, el renacimiento, los nativos de las Américas peleándose entre ellos y luego cuando llega la conquista de América por los españoles, portugueses fundando ciudades en las costas con sus esclavos, y luego tratando de entrar en la selva hasta que encuentran oro, las revoluciones en Europa y en América, la revolución industrial y sus posteriores revoluciones obreras, las corrientes inmigratorias a América, las guerras mundiales, las democracias, el liberalismo , los dictadores, el comunismo y el socialismo, el auge y caída de los populismos, la contaminación, la guerra fría la caída del muro de Berlín, los retornos a las democracias, el capitalismo y el neoliberalismo, el internet, las torres gemelas, las crisis económicas auges y caídas de todo, y el más reciente el COVID... Pude ver el estado alterado de la consciencia de todos por el COVID que realmente fue contemporáneo a mí. Y la voz me decía:

			—Observá.

			—Solo eres una partícula en la historia del universo. Menos de segundos si lo ves en la línea temporal de la historia de la humanidad. Ahora ¿Qué te preocupa?

			—¿Por qué veo esto? Pregunté tratando de comprender.

			—No imagines que estás solo en tu pueblo, en tu ciudad, en la Tierra y en los infinitos mundos. No imagines que estás encadenado a este tiempo y a este espacio. No imagines que en tu muerte se eterniza la soledad.25

			
				25	El camino, El mensaje de Silo.

			

			—Trato de comprender.... —le dije, y me interrumpió.

			—Ya llegará el momento para comprender...

			Volví de nuevo donde estaba y me desperté todo enroscado en el sillón y en esta escena vi a Pelado y Chamán hablando sobre piedras, riéndose por cómo estaba tirado yo en ese gigante sillón haciendo como mudras26 con las manos. No tenía casi el control de mi cuerpo y sentía que mi cara gesticulaba, quería reír a carcajadas y me reprimía.

			
				26	En el marco del budismo y el hinduismo, un mudra es un gesto, considerado como sagrado por quienes lo realizan, hecho generalmente con las manos. Según sus practicantes, cada mudra posee cualidades específicas que favorecen al propio practicante. Yo estaba drogado no sé cual habrá sido ese beneficio. 

			

			—Piedras, dijo Abogado.

			—(eco) ¡iedras!

			—(eco) ¡edras!

			—(eco) ¡dras!

			Ese eco en repetición de conversaciones indistintas de temas aleatorios era sorprendente. Era como si mi oído extrajera palabras sueltas de las conversaciones y me las me las repetíera en eco. Como sacando la esencia de cada oración. Tenía como una sensación de embriaguez mucho mayor, como intoxicado de drogado, mi frente ardía en la unión de mis cejas donde “está el tercer ojo”.

			—¡Chamán! Me siento mal, ¡Perdí todo de nuevo! —gritó Antonio desde la habitación.

			—¡Uh! Va a volver a vomitar.

			—Por favor, sostenme esta copa vacía. Le dijo a Pelado, que recibió la copa y la observaba como cuando un niño mira un juguete nuevo. Estuvo varios minutos, mirándola embelesado. Mientras Chamán socorría a Antonio.

			

			Trataba de incorporarme, vi que Abogado estaba afuera tratando de tapar el pozo con tierra y miraba como lentamente caía la tierra. La habitación donde estaba Antonio tenía una puerta-ventana que comunicaba también con el patio y a veces Abogado miraba a ver como se encontraba Antonio, pero no podía dejar de hacer lo que estaba haciendo.

			Me dieron muchas ganas de orinar otra vez. Llegar a ese baño debía ser tarea sencilla, me había armado un esquema mental de pasos 27 para lograrlo:

			
				27	Ni Brian Tracy con sus estrategias para determinar y conquistar objetivos se atrevió a tanto.

			

			1.Cruzar la habitación donde estaba.

			2.Cruzar el pasillo.

			3.Llegar al baño que estaba en frente.

			4.Abrir la puerta.

			5.Pararme de frente al inodoro.

			6.Mear

			7.Lavar y secar mis manos e irme.

			Listo, es muy simple. Pensé como si de un descubrimiento se tratase. Me puse de pie y cuando me dispuse a caminar, mis piernas se rigidizaron y se transformaron en unos brazos de un compás.

			¡Pero si estoy despierto la puta madre! Me preocupé mientras le hablaba a mis piernas.

			—¿Con que para esto eran los inhibidores? —dije en voz alta y lo miré a Pelado que ya no estaba mirando la copa, sino que estaba en la otra esquina de la habitación hablando solo y se reía.

			No me contestó.

			Todo rígido, me fui moviendo como si fuera un compás que avanzaba de a 45º en 45º ¡Dios me tenía desde mi cabeza! y me iba desplazando. Pinchazo a pinchazo28 quedé de frente al pasillo. Antes de poder cruzarlo. Miré hacia mi derecha. Tenía la sensación de que me podían atropellar y cruzar esa puerta podía ser una trampa mortal. Mis instintos de supervivencia estaban a pleno. Mi vida dependía de ello.

			
				28	En vez de paso a paso.

			

			Me asomé rígidamente y revisé que no hubiera peligro y crucé con éxito el pasillo. Desde la entrada del baño podía ver la habitación donde estaba Antonio. Completamente tirado en el suelo y a Chaman sosteniéndolo como si estuviera ayudando a un amigo borracho que está vomitando29 por la ventana que daba hacia el patio.

			
				29	En varias cosmologías indígenas de América del Sur, el origen de la enfermedad es reconducido a la acción de espíritus dañinos o a la presencia de objetos o espíritus en el cuerpo de la persona. El vómito sirve entonces para evacuar a las entidades intrusas, librando el cuerpo de la enfermedad. (Fabio Friso, 2021)

			

			—¿Qué le pasa a Antonio? —pregunté rígido como un compás desde la puerta de la habitación.

			—¡chist! Está purgando, esto es normal — dijo tranquilamente mientras lo sostenía como haría un padre con su hijo enfermo a pesar de que él tenía la mitad de su edad.

			—Lo perdí todo de nuevo ¡Buagh! lloraba Antonio y miraba a Chamán y vomitaba otra vez.

			Desde el fondo del patio se oía a Abogado hablando solo en monólogo.

			—¡Siéntanse como que es su casa!

			—¡Muchas gracias por venir!

			—¡Mi casa es su casa!

			—No me importa nada yo mañana limpio.

			—Si se rompe algo mañana lo compro.

			—Si se ensucia mañana lo lavo.

			

			—¿Para qué quiero una casa grande y vacía? Prefiero una casa llena de desconocidos.

			—¡Hagan lo que quieran! Y se puso a llorar mientras veía que nunca iba a poder tapar ese pozo que representaba el vacío de su vida.

			—El lunes, el lunes, ¡EL LUNES!... Se lamentaba el viejo Abogado.

			Recordé que me seguía orinando, mis observaciones del entorno sucedían en otro límite temporal. Seguí caminando como compás algunos pasos más, logrando el paso número dos de mi lista y rígidamente abrí la puerta como si fuese un robot y mis manos tan rígidas que casi no podía bajar el picaporte de esa puerta. Superé el paso número tres y cuatro de un solo movimiento.

			¡Al fin! He ingresado al baño. Parecía una proeza estúpida, pero en ese estado era un logro que me inyectó seguridad para ponerme frente al inodoro dispuesto a orinar: listo he logrado mi camino de cinco pasos para llegar al baño.

			1.Cruzar la habitación donde estaba.

			2.Cruzar el pasillo.

			3.Llegar al baño que estaba en frente.

			4.Abrir la puerta.

			5.Pararme de frente al inodoro.

			6.Mear

			7.Lavar y secar mis manos e irme.

			De repente, el inodoro se redujo a la mitad de su tamaño. Y en un instante era del tamaño de mis zapatillas. Y yo quería orinar y no salía nada otra vez. Aparte el inodoro estaba en una escala tan pequeña que hubiese sido casi imposible atinarle. Un pensamiento rumiante vino a mi mente:

			

			—Sé honesto y hacé bien las cosas. Que todos los sepan.

			—¿Qué todos sepan qué? le repregunté a mi propia voz.

			—Que eres honesto, mira viniste hasta el baño y no measte, ¿No querrías que piensen que fue toda una farsa? ¿verdad?

			—¿De qué estás hablando? Le volví a preguntar.

			—Guárdala30 y abrí la puerta, que vean que viniste al baño a orinar, lávate las manos y luego enséñales la pureza de tus actitudes. Que sea un acto de honestidad...

			
				30	Sí, no iba a andar con el “amigo” saliendo a saludar.

			

			—Yo no tengo nada que ocultar, aparte cada uno está en la suya. ¿Qué estás diciendo?

			Y mi otra parte de la mente tomó el control. Abrió la puerta y desde el baño se lo veía a Pelado sentado mirando fijo a una piedra energética de esas que había traído Chamán de no sé dónde.

			Lo saludé para que observe que soy una persona honesta que se está lavando las manos. Y Pelado, que también parecía un tipo honesto de Géminis31, me contestó saludándome con las manos. Y volvió a observar la piedra.

			
				31	Ahora seguro querido lector se pregunta, ¿qué carajo tienen que ver los signos del zodiaco? Con mi mente consciente “normal” no tiene ningún sentido, pero en ese momento, hasta las casualidades más intrascendentes o la información más estúpidas lo tenían.

			

			Lo sé querido/a lector/a, usted creerá que estoy delirándolo con todo lo que escribo, pero trato de reproducir cómo funcionaba mi cerebro en ese momento, si busca testimonios 32 de este tema encontrará que no lo estoy vacilando, en definitiva, mi mente sobria también es honesta.

			
				32	Le dejo uno que me pareció bastante acertado: (Pick, 2020)

			

			—¿Se considera honesto querido/a lector/a?

			Hablando en serio, continuaré con mi relato:

			

			Volví a mi silla caminando a 45ª luego de mi segundo intento fallido por orinar, aunque “habiendo superado mi delirio moral y a mi honestidad” con un éxito sin precedentes. Al momento de sentarme, sucedió lo mismo que cuando estaba frente al inodoro. La silla se redujo a un tamaño tres veces más pequeño que el real y yo me volví gigante.

			—¡Mierda! ¿ahora como salgo de esta mini silla? No me siento para nada cómodo— le dije a Pelado.

			—Creo que encontré el sentido de la vida—dijo mirándome como si fuera a dar una revelación e ignorando totalmente la pregunta que le hice antes.

			—¡Ahora quiero saber el sentido de la vida, Pelado! no me interesa más que hacer con esta silla de mierda, ¿Qué tenes para decirme sobre eso?

			Y el calvo leguleyo dijo:

			—No hay sentido en la vida si todo termina con la muerte 33

			
				33	III. El sin-sentido - El Mensaje de Silo

			

			—Increíble, todo tiene sentido y nada lo tiene si pensamos que todo acaba con nuestra muerte —estaba ante una epifanía jamás esperada.

			—¿Qué te dije? Me miró confundido.

			—El sentido de la vida, lo descubriste: ¡Ya está!

			—¿En serio? ¡Puta madre! lo olvidé, lo tenía en mi poder y ya no. ¡Qué tristeza! Y por primera vez pude notar que se angustiaba, ya no reía ni observaba objetos aleatorios con admiración. Se fue para la cocina agarrándose la cabeza.

			Aproveché el momento, en donde no había nadie y me acosté nuevamente en el gran sillón. Empecé a dormirme.

			Despertaba de a ratos y lo hacía de golpe como si llegara tarde al trabajo, como cuando falta poco para bajarte del transporte público y tu instinto de pobre te dice “¡Despertate, pibe!”34.

			
				34	Es que mi instinto me hablaba con acento argentino.

			

			

			Cada vez que recuperaba la consciencia, todo parecía como en esas películas donde las luces se apagan y vuelven a prender. Los mismos actores haciendo diferentes locuras.

			Para que quede más claro, voy a ejemplificarlo: veo pasar caminando al dueño de la casa con un palosanto encendido diciendo “que debe limpiar la casa porque las energías estaban estancadas por culpa del COVID”. Y Chamán diciendo que sí a ello y aprovechando para preguntarle que si tenía más vino.

			—¡Tomate otro! que yo mañana voy y compro. No me importan esos vinos. ¿Quieres más porro? tengo más. Tengo unas yerbas importadas que trajo un amigo desde no sé dónde, está la bolsa escondida adentro de ese Jesús de madera horrible que compró mi señora.

			—¡Míralo al flaco ahí todo crucificado por nuestros pecados! Se lamentaba por el Jesús de madera que escondía marihuana traída del Paraguay.

			—Tranquilo Abogado, estoy cuidando a Antonio, él decía que no pegaba nada y ahí está mirando el pozo del patio —dijo Chamán y agregó muy seriamente:

			—Tengo que estar sobrio, ¿sino quien los va a cuidar a ustedes? Soy el mejor Chamán de este P-L-A-N-E-T-A.

			Yo reprimía la risa como podía porque no podía creer que sea tan sinvergüenza. Me dormí otra vez. Este viaje fue horrible, sentí un grado elevadísimo de paranoia y persecución.

			—Vas a ir preso ¿sabías? estás drogándote con cuatro desconocidos ¿En qué estabas pensando? Decía una voz que parecía ser mi culpabilidad.

			—Los vecinos te van a oír, van a llamar a la policía, ese Pelado está gritando muy alto, los vecinos estarán todos atentos a todo lo que están haciendo. Seguro saben que están todos drogados y la casa está llena de drogas. Decía otra voz que parecía la paranoia.

			Y mi preocupación en aumento, tenía toda la puta razón.

			

			—¿Así pensabas irte a vivir tu sueño? Dijo otra voz que venía del pozo del patio.
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